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ALGUNOS CUIDADOS QUE HAN DE 
OBSERVARSE C O N  EL G A N A D O

Es necesario dar a conocer los cuidados 
a que ha de someterse al ganado que pres­
ta servicios tan útiles en campaña, ya 
que, sin duda alguna, sino todas, gran par­
te de las lesiones que le afectan son debidas 
a la mala colocación de los atalajes o a des­
cuidos por parte de los conductores y  ji. 
netes,

Tradúcese principalmente en contusiones 
y  heridas de las regiones cervical, dorsal, 
lumbar y axilar, todas ellas, aunque no gra­
ves, perx> si de largo tratamiento, que imi- 
piden al ganado realizar ningún trabajo, 
con el consiguiente perjuicio para el ser­
vicio.

La etiología de todas estas lesiones com­
prende el uso de sillas y bastes defectuosos, 
carga desigual, negligencia en jinetes y 
conductores, en lo que se refiere a cuidados 
higiénicos (limpieza) y falta de cuidado en 
el empleo de los atalajes.

Algunas de las normas imprescindibles 
para evitar en parte estas lesiones son las 
que a continuación expolio;

1. “ Cada animal debe ser provisto de 
una silla o un baste, bien sea caballo de 
silla o animal de carga, y  nunca deben ser 
cambiados por otros, consiguiendo con esto 
que una vez adaptados los atalajes al cuer­
po del animal no se produzcan heridas ni 
contusiones.

2. '’ Las sillas y  bastes deben colocarse 
un poco por delante de la región dorsal, im­
primiéndoles un pequeño movimiento de 
desliz hacia atrás para dejarlos en su pues­
to definitivo y  nunca deben ser movidos de

detrás a adelante ni lateralmente, pues de 
esta forma se evitan los llamados remoli­
nos, que no son otra cosa que las desitua­
ciones de los pelos de la capa, que una vez 
el animal con su carga y debido a 1(m  mo­
vimientos que necesariamente hace, ésta le 
produce las depilaciones y después las ro­
zaduras (contusiones) y  heridas.

3. " Los bastes deben abrirse en su parte 
superior con el fin de que no opriman de­
masiado las regiones costales del animal, 
evitando al mismo tiempo las lesiones ya 
varias veces citadas, sino también que la 
compresión impida los movimientos respi­
ratorios.

4. " A l ser ensillado y  embastado un ani­
mal es natural la colocación de la cincha, 
pero como ésta no queda definitivamente 
apretada por el movimiento ínspiratorio 
que realiza el animal, es necesario, pasados 
unos minutos, o al emprender la marcha, 
volver a tantearla y nuevamente apretarla, 
evitando así que la montura o el baste va­
yan sueltos y  en la marcha produzcan, por 
excesivo movimiento, las anterioras lesiones.

Al cargar un animal debe tener en cuen­
ta el conductor, además de las observacio­
nes hechas anteriormente;

a) Que la carga sea igual en ambos la­
dos.

b) Que el baste lleve colocados pecho, 
petral y  retranca para adaptarlos al animal 
e impidan, en subidas y  bajadas, la desitua­
ción de la carga,

c)  La ayuda que han de prestar al ani­

mal ; en ascensos empujando la carga hacia 
delante y en los descensos conteniéndola.

Merece especial atención por parte de to­
dos la conservación del ganado, que nos 
presta servicios de cuantioso valor, y  de ahí 
la obligación que tenemos de velar por su 
vida, para lo que contribuyen en gran par­
te los jinetes y conductores que están en 
íntimo contacto con él; por eso en estas li­
neas, que a ellos principalmente van dirl- 
das, quiero agregar dos ccsEig qus no pue, 
den olvidar:

Por una parte, el trato que han de tener 
a los animales; han de ser con ellos cariño­
sos y nunca los deben castigar, evitando 
así la indocilidad y  hacerles desdeñosos pa­
ra el trabajo, y, por otra, merece especial 
atención la limpieza a que deben ser some­
tidos diariamente. Es ésta una operación 
higiénica que no sólo priva de las impure­
zas, polvillo, sudor, etc., que recubren el 
cuerpo del animal, sino que al mismo tiem­
po da elasticidad a la piel, favorece la 
transpiración cutánea, da brillantez al pelo, 
quita los parásitos que producen enferme­
dades contagiosas para el hombre, como la 
sarna, etc., y, en una palabra, da prueba de 
que el personal encargado de verificar ésta 
no es descuidado, antes al contrario, culto, 
limpio y  amante de los animales.

Es necesario tener bien en cuenta todas 
las medidas anteriormente citadas para que 
el ganado, tan últil al servicio, se consei”ve 
y esté siempre dispuesto para el trabajo.

FK.4.NCISCO JtIHANDA 
Jefe de Veterinaria de la Brlgaca

N S T R U C C I O N  PRACTI CA C O N  CARETAS
La instrucción práctica con caretas anti­

gás, está encaminada a educar los órganos 
respiratorios para que puedan resistir una 
vida prolongada dentro de ellas. Ordinaria­
mente toda instrucción de caretas reviste 
tres fases;

1-* Ejercicio de respiración.
2.* Rapidez en la colocaciéto,
S.*- Prácticas de resistencia.

Ejercicios de respiración.- Por ellos se 
acostumbra a la tropa a las respiraciones 
lentas y  prolongadas. Para ello se la tiene, 
durante cinco minutos diarios (con reloj nn 
roano) haciendo respiraciones profundas 
por la nariz y espiraciones, también pro­
fundas, por la boca. Desde la entrada de! 
aire par la nariz hasta su total salida por 
la boca, deben transcurrir veinte segundos 
Como mínimo. Pasados los cinco minutos, 
se indicará a la tropa que restablezca su 
respiración normal. Una vez hecho esto, y  a 
una señal convenida de antemano, se con­
tendrá la respiración durante diez segun­
dos (conviene disponer de un reJoj con se­

gunderos), pasados los cuales se .repetirá la 
misma operación durante quince segundos 
y  así sucesivamente, sin llegar a pasar de 
los treinta segundos.

Rapidez ln  la colocación.— Se forma al 
personal con laa caretas desarmadas en las 
bolsas. A  la voz de “caretas en espera” , el 
personal deberá sustraer la máscara y el 
filtro del saco de transporte, pasar la cinta 
de suspensión de la careta por encima de 
la. cabeza, alrededor del cuello. Se quita el 
tapóD-rosca y  el esparadrapo del filtro y se 
enrosca éste a la máscara. Seguidamente 
se procederá a dar la voz de “caretas en 
defensa"; acto seguido los camaradas con­
tendrán la respiración y  ae colocarán la 
careta y harán ima espiración con el fin de 
expulsar el aire contaminado que pudiera 
haberse introducido en el interior de la ca- 
careta. La colocación de la máacara deberá 
hacerse un número repetido de veces, crono­
metrándose el tiempo invertido en la mis- 
mia, que será disminuido considerablemente 
al cabo de algunos días de prácticas. Se

hará observar al personal que el tiempo que 
tarda en colocarse la máscara es inferior 
al que resiste sin .respirar.

P rácticas de resistencia.- Una vez for­
mada la fuerza y  dadas las voces que deter­
minan la colocación de las caretas, se pro­
cederá a hacer la instrucción con ellas. 
Debe consistir en tener en marcha durante 
trienta minutos diarios a un paso ordina­
rio, y  al final se les someterá a  un paso 
ligero. Transcurrida la media hora, se les 
tendrá diez segundos con la máscara en 
estado de reposo y  después se les mandará 
quitarías, haciéndoles observar que man­
tengan la boca cerrada y  respiren por la 
nariz.

Si durante el ejercicio de Instrucción al­
gún camarada nota dificultad en caminar 
con la máscara, quejándose de ser falto de 
reapiración, deberá ser retirado inmediata­
mente de la fila y  ser llevado a presencia 
del médico del Batallón.
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Hablábamos en el pasado número de aumentar la capaeidad combativa 
de nuestra Brigada. Hoy, partiendo de la necesidad de este fortalecbnien- 
to, hablaremos de los modos más factibles de llevarlo a cabo.

Es evidente que la medula de nuestro Ejército está constituida por la 
Oñcialidad y  el Comisariado. Es esto lo que primero hay que robustecer, 
para después continuar con la base. Mejor dicho. A l robustecer los mandos 
medios se «v iflca  el soldado por su contacto e influencia continua con 
ellos.

Sabemos que en nuestra Brigada se ha hecho ya algo de esto, o cuan­
do menos intentado hacerlo con la Oflcialidad. Se han confeccionado unos 
programas por el E. M. para servir de guía en unos cursillos intensivos. 
Sin embargo, parece ser que hay diñcultades cuando se ha paralizado esta 
buena iniciativa, por falta de apoyo por nuestra parte. Tenemos todos el 
deber de ayudar a llevar a cabo este trabajo con la rapidez que la guerra 
nos marca.

Con respecto a los Mandos políticos. Comisarios de Compañía, y  aun 
de Batallón, se debía hacer otro programa para un cursillo intensivo, di­
vidido en las siguientes partes: Conocimientos de Cultura general.— Cono­
cimientos políticos y sociales.— Trabajo de Comisarios.— Conocimientos mi­
litares.

A  este cursillo, de una duración máxima de quince días, asistirían los 
Comisarios de Compañía, y un soldado por cada Compañía, seleccionado 
de antemano, y  que estaría capacitado así para ajaidar al Comisario y en 
cualquier momento desemjieñar sus funciones.

Una vez terminados los cursillos se haría un examen, teniendo en cuen­
ta, además de los conocimientos adquiridos, las actuaciones prácticas. De 
este modo conseguiríamos una depuración y elevación de capacidades de 
que tan necesitados estamos.

A l igual que con el Mando político, seriamos partidarios de efectuarlo 
con el Mando militar. Asistencia desde Comandantes Jefes de Batallón a 
las clases, hasta Oficiales, y  un sargento —  también seleccionado —  por 
Compañía; y  después una depuración justa y sin pririlegios que permitie­
se el ascenso de los nuevos valores extraídos.

Ante todo, debe tener en cuenta el que esto lea, que podremos estar 
equivocados en cuanto a la solución del problema. Pero que éste, vivo, 
tangible, existe en nuestro Ejército, es indudable. Y  todos tenemos el de­
ber de poner nuestras fuer7a.s e iniciativas {tara solucionarlo.

Nuestros Jefes de Brigaila y de División tienen la palabra.
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ALGO SOBRE LAS SUS­
CRIPCIONES Y EL APOYO 
ECONOMICO A LOS TRA­
BAJOS DEL COMISARIADO

Ante el formidable cúmulo de tareas, 
iniciativas, etc., que la Comisión de Trabajo 
Social tiene entre manos, no quiero dejar 
pasar un momento más sin ocuparme de 
un factor importante de aclaración.

¡Cuántas veces—al hacerse colectas « i  
las pagadurías de nuestra Brigada—habré 
oído lamentarse a más de un camarada, 
protestando del dispendio—voluntario— que 
su paga sufría.

A  todos estos camaradas que, ¡eso si!, sin 
fuerza moral para negar su donativo pro­
testan de este medio, me dirijo principal­
mente.

La Comisión de Trabajo Social es una 
sección aneja al Comisariado, y, por tanto, 
un factor de ayuda importantísimo para 
éste.

La labor llevada a cabo— vosotros, cama- 
radas combatientes, mejor que nadie lo sa­
béis, puesto que a vosotros se dedica—es 
grande; en la actualidad contamos con dos 
Hogares del Soldado, donde podáis descan­
sar de vuestra estancia en las trincheras, 
.recrearos sanamente e instruiros (punto 
muy importante en nuestra lucha). Conta­
mos ccm un periódico en la Brigada, que, 
sin pretensiones, está situado en primera 
linea entre los de su género.

Excuso aludir a su importancia, pues to­
dos sabéis que es fiel portavoz de nuestra 
labor orgánica, social e intelectual, que en 
él se ve reflejada la opinión, nuestra vida 
en las trincheras, asimismo como nuestro 
nivel cultural,

Pues bien; esto no es todo, camaradas; 
nosotros debemos superarnos a si mismos, 
introduciendo reformas, ya en nuestro bo­
letín, ya en todo nuestro programa social.

Con vuestro donativo, camaradas, contri­
buiréis a todos estos factores que os voy a 
enunciar; gastos del periódico de la Briga­
da, reformas, mejoras, etc.; tarjetas decam­
póla, por medio de las cuales os habréis de 
poner en contacto con vuestros famállares; 
lucha contra el analfabetismo en sus dife­
rentes aspectos; material pedag<^co y am­
pliación de nuestra biblioteca y  material 
deportivo; adquisición de un camión-altavoz 
destinado para propaganda en las filas ene­
migas: mejoras de Prensa, etc,; todos estos 
fines, camaradas combatientes, hay que re­
sumirlos en uno solo: la creación de ciuda­
danos fisica e intelectualmente sanos.

¡Soldados de un Ejército fuerte, capa­
ces de caminar con paso firme por la senda 
de la victoria!

No obstante lestas objeciones, sé que ha­
brá camaradas que después de haber leído 
estas lineas permanecerán en el mismo es­
tado de incredulidad de antes; y  sobre este 
punto yo me permito sugerir a la Comisión 
de Trabajo Social la publicación periódica 
en nuestro boletín del estado de cuentas de 
dicha Comisión, debidamente controlado 
por la Junta de Control Administrativo 
existente en la Brigada,

Este medio— opino yo—seria de una efec­
tividad grande para combatir este prejuicio 
de unos o esta incomprensión de otros.

Dicho esto, camaradas, y  en espera de 
vuestra reacción, sólo me resta deciros; 
¡contribuyamos todos al sostenimiento de la 
Comisión de Trabajo Social! Su producto: 
ciudadanos fuertes y  capacitados para un 
mafiana de paz.

M A R T IX K Z  T O JA

Ayuntamiento de Madrid



Se trata en la  actualidad de inyectar vida a l monig’o- 
te llamado “ Comité de No intervención” .

A  esto podría reducirse hoy nuestro comentario inter­
nacional. Con las pocas palabras del párrafo que hoy en­
cabeza nuestro comentario decenal quedan reflejados los 
esfuerzos que realizan los gobiernos demócratas por insu­
flar aire en los apretados pulmones del Comité de Londres. 
Es esto todo lo relativo a la lucha española desde el pun­
to de vista internacional. Conriusión; La alta diplomacia 
veranea...

*

Otro problema, que si bien es de índole internacional, 
afecta más considerablemente ai panorama político na­
cional.

Se trata de que la solidaridad de los pueblos mexicano 
y  soviético está en entredicho. Y  sin embargo, todos los 
combatientes tenemos 1 seguridad de la aj-uda que nos 
ha sido prestada por las naciones hermanas...

Si la U. R. S. S. y México nos ayudan, la C. R. S. S. y 
México son nuestros hermanos...

Los métodos del fascismo son los mismos en todas lati­
tudes, ya sea Europa, América, Asia o Africa el lugar en 
que “ opere” .

En la guerra que en la actualidad desarrolla el Japón 
contra el pueblo chino, las masacres a lo Guemica, Du- 
rango y  Málaga están a la orden del «Ua .

Como ejemplo de crueldad, se puede citar el siguiente 
caso, que no es único: A  consecuencia del bombardeo fué 
incendiada una casa de \-ecindad de Tien-Tsin. Los vecinos, 
al huir, fueron sádicamente ametrallados, al Igual que en 
Guernica.

... Son los métodos del fascismo...

"I ESPAÑA EN LLAM AS
“Da la calidad y  cantidad de 

Cultura que posea 3a. Juventud 
depende el porvenir de España.”

España está en llamaa; parte de nuestro 
territorio se encuentra invadido por ejér­
citos extranjeros, que, con la ayuda desca­
rada del fascismo Internacional, pretendai 
sumimos en un régimen de terror y de ig­
nominia. en el cual los obreros encontrasen 
su más cruel martirio y  la pérdida de la 
propia vida. Sus hijos, lo méa noble de sus 
hijos, hermanos del campo y  de la ciudad, 
ofrecen a diario su vida por la causa revo­
lucionaria.

Esta heroicidad del pueblo español es el 
resultado de estos fascículos impregnados 
de cultura social. En la formación espiritual 
de este gran pueblo, que jamás se doblegó 
a enemigo alguno, aunque éste fuese mu­
cho más fuerte, mucho más potente.

La juventud del 18 de julio, que sació sus 
ansias de justicia en las trincheras, es la 
que hoy representa la fuerza madura de la 
revolución española. Detrás de esa fuerza, 
acerada por las constantes luchas sociales 
en las que tuvieron que participar directa­
mente, camina impulsiva a pasos agigan­
tados entre el estruendo del cañón y  el lo­
dazal de las trincheras hacia la libertad de 
España.

¡Gloria y  honor a las Juventudes Liber­
tarias, Socialistas, Comunistas y  Republi­
canas!

De la calidad y cantidad de cultura que 
posea la juventud, depende el porvenir de 
España.

El. DESCONOCIDO

Necesidades de nuestra 

sección

A  nosotros, carpinteros de esta Sección, 

se nos dijo últimamente que dentro de poco 

tiempo se empezaría por damos clases acer­

ca del manejo de las armas; pero eso quedó 

en suspenso, y yo, haciendo eco al perió­

dico recientemente inaugurado de que to­

das las necesidades y  deficiencias pueden 

exponerse, quiero reflejar en el mismo las 

que en nuestra Secaón se dejan sentir.

Creo conveniente, que ya que pertenece­

mos a] arma de Ingenieros, se nos enseñe 

la construcción de pontones, caminos de 

zapa, ipozos de lobo y todo lo referente a 

la ingeniería militar, ya que es una de las 

formas de defendemos contra el fascismo. 

Igualmente quisiera que se dieran ciases de 

enseñanza a los albañiles en la construc­

ción de parapetos de hormigón, refugios 

subterráneos, y  así, teniendo construida una 

linea Maginot, ahorraremos las vidas de 

nuestros mejores combatientes, tan nece­

sarias para ganar la guerra.

L. DE I.A OLIVA

(Del periódico mural “Disciplina", de la sec­
ción Carpintería.)

UN EJEMPLO QUE TODOS DEBEN IMITAR

Dos manifestaciones de la  lucha por la cultura

3̂1

Antonio L^6n. Kmllio Af'Uilo.

Un soldado aprende a leer en seis dias y otro deja ¡a paga de un mes para gastos de
cultura.

Antonio León, de la Compañía Mixta, e« uno de loa hombrea que merecen nues­
tra admiración y  cariño. Campesino de Extremadura, sabe de la importancia de la 
cultura, y  por ella, además dd sacrificio de su vida, hace el sacrificio de bu salario 
para que la cultura, en todas sus manifestaciones, llegue a los camaradas de la 
34 Brigada.

Otro donativo de Importancia que en estos dias nos ha sido hecho ha sido el de 
la Compañía mixta, por un importe de 800 peseüks, recaudadas por el comlsarto Gre­
gorio García, en una suscripción por él abierta..

En nombre de todos los camaradas de la 34 Brigada damos las gracias al cama- 
rada A. León y  a todos loe hombrea de la Compafiia Mixta.

Mas no sólo se lucha contra la incultura y el analfabetismo, como en el caso 
anterior.

Otro hecho remarcable y  que merece todo nuestro estímulo y  admiración es el 
del camarada Emilio Agudo, de Municionamiento, que sin dejar su servicio militar, 
y  por sugerencias del comisario de esta unidad, Angel Frías, en seis días ha apren­
dido la cartilla.

¡Animo, camarada! Tu esfuerzo, como ves, no pasa desapercibido.
¡Comisarios! Sirva de estímulo d  trabajo de Gregorio García y  Angel Frías, que 

saben y se preocupan de inculcar en sus subordinados la conveniencia de la ludia 
contra el analfabetismo, y  que tan buenos resultados obtiene.Ayuntamiento de Madrid



"HAN DESEMBARCADO EN ITALIA 1.200 HERIDOS 
PROCEDENTES DE ESPAÑA". (De los periódicos.) R  •

Capitán del "rifión flotante” (por lucir­
te, nada más) hay quien dice que tu estre­
lla (? )  comienza ya a declinar.

La Sección Topográfica es nuestro flaco. 
Hay un “'Don Juan” , jovencito, que “ casti­
ga” a caballo los domingos, que se retira a 
la Sección a altas horas de la noche, pro­
cedente de El Escorial. ¡Cuánta perver­
sidad!

-tt

Sabemos a ciencia cierta que las artistas 
que han estado trabajando a beneficio de 
la Brigada "han movido el bigote” mejor 
que es costumbre. Malas lenguas hablan de 
cierto hotelito al que para entrar hay que 
bajar unas escaleras... ¡Qué mal pensados!

...  Así vienen ...

•V. mtí

1

V.

— ¡Sooo, muía! — grita "Volquetero” 
(alias “El Piante” ).

Y  él, dale que le da la “jeta” , y  hablan­
do a los amigos desde que amanece hasta 
que anochece.— ¡No la "pia” , ni "na” !

La meza, cuando va a misa,
¡Ole, ole! Carretero...

Diccionario de ¡¡EN GUARDIA!!

T - :

a
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A B r iA .—La “señorita” (7 ) Urraca Pas­
tor.

ABBAKiAK. -Lo que nunca logrará el fas­
cismo en España.

ARRANiJUE.—Lo que lea sobra a Hitler 
and Muasolini... ¡Pero tienen un pron­
to tan “parao” !

ARRASTRE.—Por la puerta que va a sa­
lir toda la "fauna fascista".

ARREMETEDOR.— El impulso de nuestros 
bravos soldados.

.\RKIBA. ■ ¿España? ¡¡Nunca!! ¡¡Viva 
España!! ¡¡Siempre!!

.VRKIESGAR.— Lo que hacen con su "ana­
tomía” les genera'es facciosos.

ARRIMAR. Lo que no han hecho i3on ei 
hombro nunca los "señoritos de Fa­
lange".

ARRO.ÍAB, — Lo que vamcks a hacer con 
el fascio en España.

.ARROZ. ¡Por favor! ¡¡¡Y a  está bien!!! 
¿No?

.AURI'FIAN.ADO. Especie que se da bas­
tante en los campos “nacionalistas” .

.ARTE (de la Guerra).— L̂o que todos de­
bemos aprender.

. Así vuelven . . . (Dibujo de Torrado.} .\I.I-BE1N-(;UANDIAyuntamiento de Madrid
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Para acelerar loria
]Aprf nd^r bien el manejo 
de lae armad auComáíicadT

A  través de once meses de lu­
cha sangrienta y  encarnizada, a 
causa de la canalla fascista y la 
sublevación militar que nos obli­
gó a la neceádad de empuñar las 
armas, que hace tiempo tanto an­
siamos.

Hoy, que las tenemos en nues­
tras manos, no apreciamos lo que 
suponen...

Yo soy de Ametralladoras; pero 
hace muy pocos días, charlando 
con algunos camaradas, que per­
tenecían también a una unidad de 
Ametralladoras, me dijeron que 
llevaban diez meses en ellas. Les 
pregunté clases de fuego y  forma 
de funcionamiento, y me dijeron 
que no lo sabían. Yo, camaradas, 
sacrifiqué día tras dia, hora tras 
hora, hasta aprenderlo, y  hoy me 
ha sido muy productivo, ya que 
he contribuido a salvar vidas del 
Batallón Primero de Mayo, de la 
33 Brigada mixta, evitando un 
copo de dicho Batallón, aunque 
tal vez el decir esto sea inmo­
destia.

Creo que debemos tener en 
cuenta que es muy conveniente 
tener la completa seguridad de 
que todo material automático, de 
fuego mortífero para el enemigo, 
es preciso saber su manejo, para 
acelerar la victoria, para bien de 
la República y  de la causa anti­
fascista.

RESTITDTO  V ILLA I.O N
Snr^nto^de Ametralliidoraíi 4  ̂
rarullón de la 34 Brigada mixta.

L A  P O E S I A  

D E L  P U E B L O

POR LAS TRINCHERAS

La noche tiende su manto, 

negro como ala de cuervo.

; Como boca del Averno, 

que sólo produce espanto!...

la  trinchera de honor 

me acerco yo valeroso.

; Nuestro Ejército glorioso 

vigila con gran valor! .

Oigo el ritmo encantador 

do sus nobles corazones. 

¡Valientes como leones 

vigilan al Invasor!...

¡Luchan para exterminar 

los fascistas invasores, 

que generales traidores 

lian dejado penetrar!...

Prefieren morir matando, 

antes de verse oprimidos 

; por extranjeros bandidos, 

que a España están atacando!...
Nadie podrá someternos, 

ni vencemos, ni humillarnos. 
¡Podrán sólo aniquilarnos¡ 
mas muriendo venceremos!...

En el libro de la Historia, 
por la sangre derramada. 
¡España será citada 

como tin ejemplo de gloria!...

BERNAIU IO  AN D LE ZA  
Miliciano de la Cultura 
de Batallón (Sección Mo­

torizada).

LA CULTURA Y LA REVOLUCIÓN

nPRÍUiiS Df IOS MlfSTRDS
La historia de los pueblos toma 

distintas orientaciones, según el 
ambiente cultural que reine en los 
mismos. Constituye un lugar co­
mún el Influjo directo que las cru­
zadas literarias aportan al buen 
desarrollo de los gérmenes cultu­
rales, latentes, en el alma popular. 
Las grandes Revoluciones van 
precedidas de un amplio periodo 
de difusión literaria, destinada a 
inculcar al pueblo su derecho a 
reclamar la libre consumación de 
sus ideales. Asi vemos en Rusia, 
a mediados del siglo XIX, la for­
mación de “las Alianzas Intelec­
tuales’’, cuyo fruto se hizo paten­
te en el gran número de escrito­
res sociales, desde Pudán a Gor- 
ki, pasando por Lermontov. Gogol, 
Andreiev, Chejov, Bunin, etc., y 
para culminar en las dos magnas 
figuras de la literatura rusa: Fe- 
dor Dostoievski y  León Tolstoi 
—genios opuestos, pero afines en 
el fondo, verdaderos iniciadores de 
las corrientes socialistas en el te­
rreno literario—.

La Revolución francesa fué pre­
parada por hombres no menos no­
tables: aún son de actualidad los 
nombres de Voltaire, Rousseau, 
Montesquleu, Díderot y  D’Alam- 
bert. que gracias a sus obras hi­
cieron efectivos los primeros mo­
mentos revolucionarios.

En España, desde n u e s t r o  
“abuelo" Pablo Iglesias hasta el 
moderno Introductor de ideas so­
ciales J. Bergua, han menudeado 
los escritores revolucionarios, cu­
yos escritos, no en balde, fueron 
lanzados a la luz.

En estos momentos, tan nece­
sitados de las enseñanzas de es­
tos autores, debemos emprender 
una cruzada en pro de su difuslón. 
Esta labor debe ser encomendada 
a nuestro glorioso Comlsariado, 
que a la vez de su lucha encona­
da contra e! analfabetismo ha de 
procurar la orientación de la lec­
tura hacia fines puramente socia­
les, para que el Ejército Popular, 
fiel baluarte de nuestra Revolu­
ción, aúna a la necesidad de ven­
cer el pleno conocimiento de la 
razón que nos asiste. Ehi bien de 
la causa que defendemos, es de 
esperar que asi suceda.

J. ZA P A T A

U N  C O N S E J O

Es un orgullo pertenecer al 
del Pueblo

joven Ejército

Camaradas; Nosotros tenemos en­
frente un enemigo que no tendrá 
moral por lo ruin de sus intenciones, 
pero que .si tenemos que reconocer 
que es potente y  que posee a la per­
fección el arte de hacer la guerra, y 
vemos que, a pesar de ese factor tan 
importante, no consiguen nada más 
que derrotas, cuando nuestro Joven 
Ejército, sin tener esa técnica mili­
tar que ellos derrochan, consigue 
victorias tan brillantes como las que 
en estos dias está llevando a cabo 
nuestro glorioso Ejército del Centro, 
dirigido por jefes, la  mayoría de 
ellos salidos de las entrañas del 
pueblo.

Vemos cómo hasta los Jefes y  ofi­
ciales hechos prisioneros estos dias 
elogian a nuestro Ejército.

¿No es un orgullo para nosotros 
que sin tener preparación militar es­
temos llevando a cabo la ofensiva 
de estos días que, estudiada deteni­
damente, es de una importancia téc­
nica enorme? ¡SI, camaradas! Es un 
orgullo para nosotros, y  nos debe 
servir de estimulo para capacitarnos 
en el arte de la guerra.

Porque sin él somos la admiración 
del mundo, y  ai conseguimos domi­
narle rápidamente habrá sonado Is 
campana de la Victoria, y  ¡ay  de

Mue! que so oponga al avance de 
Dusetras bayonetas!

Infantes de la X X X IV  Brigada, 
nuestra Aviación es poderosa, nues­
tra Artillería, magnífica; pongámo­
nos a la altura de ellos y  contribui­
remos a echar la bestia de España.

Esta España que no ha querido 
doblegarse a las apetencias imperia­
listas del fascismo internacional: a 
esta España, cuna de un nuevo mun­
do, y  que la pasividad de las demo­
cracias europeas están consintiendo 
due asesinen a lo mejor de sus hi­
jos y destruyan sus riquezas artisti- 
'ras que un dia fueron admiración 
de ellas mismas.

Esta España, en fin, que no ha 
'oraetido más crimen que querer vi- 
'ór una vida feliz y  próspera, con- 
®*?rada al trabajo.

t-amaradas, consagrémonos al es- 
tuaio y pidámosle facilidades y  con­
cejos a nuestros mandos y  Comisa­
rios, que no regatearán en dárnoslos, 
Pwa hacer de nuestro Ejército en 
oombatlvidad (eso nos sobra) y  téc- 
uica superior al del fascismo, que, 
Junto con el de la U. R. S. S., será 
Ic- salvaguardia de la Paz de Europa.

F. .ALFEREZ
X X X IV  Brigada, 135 Batallón

IIIÜ

Se ruega a los caraai*^ que envíen colabora­
ción la manden en caraft*^ bien legibles.

También rogamos a D®**!*»» colaboradores y co­
rresponsales pongan coD *^dad las señas y nom­
bre. Haciéndolo así, nuestro trabajo.

L A  I N F A N T E R I A

Los «salvadores» de España.

Tenemos una Aviación que no 
tiene igual: una y  mil veces lo 
diría, sin que por ello dijera 1° 
bastante lo que en realidad es- 
Nuestros pilotos están jugando un 
papel prtncipalisüno en la lucha, 
Justo es reconocerlo. Sin esta 
Aviación, tan potente, as proba­
ble que algunas de las acciones 
que se han llevado a feliz térmi­
no por nuestro Ejército, no se hu­
biesen realizado tan brillantemen­
te; bien, pues a pesar de eso. * 
nosrtrcs, a la Infantería, nos es­
tán reservadas hazañas más gran­
des.

Huelga decir la importancia 
que la Aviación tiene para toda 
clase de batallas.

Todos los componentes del Ejér­
cito leal tenemos que sentimos es­
timulados por esas hazañas de la 
Aviación y  superamos. Sin una 
Aviación se pueden ganar batallas,

tn °  Infantería es completa- 
el hombre lo es 

máquina de nada servi­
cia ?  manos, si la inteligen­

te los hombres no la guiaran.
Its « t e  tantas 

Vale f demostrado nuestra
der ardor, por defen-

causa tan noble, debemos 
csL ^•'^centando si es posible 
a n, ' ’^ tttía  para poder decirlea 

estros gloriosos pilotos; ¡Es- 
PQ es orgullosos de vosotros! Pe- 

visto también que to- 
^  rutas que con vuestras 

hioa habéis marcado las he- 
®*Suido, arrollando todo lo 

a nuestro paso hemos encon­
go como oposición.

JABONERO
3 * Compaflia.—133 Batallón.

M O M E N T O S  SUBLIMES
Son los que vive el soldado, 

hijo del indomable y  glorioso pue­

blo ibero, en su titánica lucha 

contra el fascismo salvaje e in­

vasor; por la libertad, la inde­

pendencia de su querida España 

y del mundo entero.

;Qué alegría tan inmensa cuan­

do a él llega la orden de ataque, 

y  con toda el alma y espíritu acu­

de a la lucha, dichoso de poder

El burguéet ¿Q ué, Adolfo, no eigues ju . 
gaddo?

Adolfoi ChicOf con esta pelotA y e»(e froo> 
1 ÓB no hay quien juegue.

ofrendar su vida en aras de la 

libertad e ideal suyo, que es el 

de sus compañeros, de su Patria 

y  del Universo trabajador!

Sublimes los momentos en que 

el combate alcanza su pimío ál­

gido, culminante; entonces para 

él es como si su vida, y  todo lo 

que le rodeó anteriormente, nun­

ca hubiera existido: las alegrías 

y sinsabores que tuvo su vida, la 

madre, la novia, la familia, todo 

cae en el más generoso olvido 

para prestar y poner todo sú co­

razón y coraje en la lucha, al 

compás que sus compañeros de 

'atallón.

:Y  qué alegría, qué bienaven- 

turada satisfacción cuando avan- 

zs, y  ante su empuje arrollador 

huye cobardemente el enemigo y 

conquista las posiciones que éste 

poseía!

¡Con qué deleite saborea su vic­

toria al acudir a su pensamiento 

que .aquello que antes era de su 

encarnizado enemigo, ha tenido el

inestimable honor de conquistar­

lo para su querida España! ¡La 

España de la Justicia, el Traba­

jo y  la Libertad, que ansia para 

él y  los suyos, y  que con su in­

igual fe y valor contribuye a foi’- 

jarla!

Momento sublime cuando a sus 

pies cae el compañero, e! herma­

no de clase; entonces es cuando 

le posee y  se apodera de él la ra­

bia y  el odio más mortal y  feroz 

hacia su cruel enemigo; entonces 

es cuando tiene la representación 

más genuina del león hispano, 

que, herido en sus entrañas, sa­

cude sus melenas con temibles 

rugidos, que son gritos de guerra 

y muerte para el criminal in­

vasor.

Estee momentos vividos por el 

soldado del glorioso Ejército Po­

pular serán imperecederos en su 

mente, y más imperecedera será 

su victoria final sobre el fascis­

mo mundial, al que guardará 

mientras viva el odio más mortal.

GEKMAN ANDRES
1. ' Compañía, 4." Batallón

M. MILLAN-PEÍ4A RUBIA. 
El tema de tu articulo está gas­
tadísimo. Recoge otros y  mán­
danos tu colaboración. “Fren­
te de la Sierra" se publicará en 
el mural de la Brigada.

J, COUTO, 4.'' BATALLON. 
’Tu artículo está bien. Se corre­
girá y  publicará, Procura que 
tengan más cohesión unos pá­
rrafos con otros.

P. MAESO CATALAN.— Tu 
verso “A  Lina Odena” nos gus­
ta. Se publicará.

G. ANDRES, 1.* COMPA­
ÑIA, 4,“ BATALLON.—No es­
tá mal del todo tu artículo. Se 
publicará; no obstante, busca 
temas más nuevos.

H, — Se publicará tu articulo. 
A l final de las colaboraciones 
pon tu nombre, Compéiñía, Ba­
tallón, aunque no quieras que 
se ponga. Nos haces la adver­
tencia.

LUIS VIDAL, 2," BATA­
LLON.—Tu articulo “Dos sis­
temas" se publicará.

E. PORTELL. PENA RU­
BIA.—Tu artículo está bien; se 
publicará.

é «
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jÍ l J.-J - J1_J

é 4 I • > I i  i

t l « l  ( I « I

L u m u l u

lüL KSCOHIALi *Vi»ta p iim a l del Monaxterío.
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Nu es t r o

Campeonato

PARTIDO CELEBRADO} EL DIA 25 DE JULIO DE 1937

Eln esta fecha correspondía jugar a los 
equipos del Estado Mayor y Artillería, Por 
no permitirlo el servicio no se pudo presen­
tar e! equipo de ArtiUeria, quedando este 
partido relegado, para ser jugado cuando 
las circunstancias lo permítan.

En su lugar contendieron los equipos de 
la Banda de Música y  Elstado Mayor, los 
cuales hicieron un buen partido, ganando el 
equipo del Estado Mayor por la mínima di­
ferencia de 1 a 0.

A  todos los jugadores, salvo alguno que 
otro, se les notó la falta de resistencia f í­
sica, y  todos decían lo mismo; ¡hace un año 
que no juego! ¿Como voy a estar entrena­
do? Camarada futboliista, no hace falta 
más que media hora de diario entrenamien­
to a base de Cultura Física para conseguir 
estar suficientemente entrenado para cuan­
do llegue la hora de jugar el partido de 
fútbol. En la Sección a que pertenezcas ha­
brá un monitor de gimnasia, el cual, por me­

dio del método de gimnasia que habrá re­
cibido del Monitor de la Brigada y de acuer­
do con todos los componentes de la Sección, 
está obligado a dedicar media hora diaria, 
fuera de las horas corrientes del servicio, 
a la práctica de la Cultura Física, que será, 
no lo dudes, la que te devuelva las energías 
perdidas.

Luego, según vas cogiendo resistencia f í­
sica, puedes dedicar dos días a la semana, 
para practicar tu deporte favorito durante 
esa media hora, o más, si sacrificándote un 
poco haces tiempo para ello.

Porque, no lo dudes, camarada, que todo 
es querer; si quieres, te sobrará tiempo para 
estar lo suficientemente entrenado para que 
cuando llegues al campo de deportes no des 
esa sensación de agotamiento físico que tan 
mal habla en nuestro favor.

Er. MONITOU DE GVEKKA 
DE I.A  B K I(iA l>A

r
. - v - : i

Algo sobre ouestra nnidad
Mucho se lleva hablado, sobre todo en es­

tos últimos tiempos, de nuestra tan deseada 
unidad. Diariamente la Prensa de distintas 
tendencias políticas la recomiendan con ma­
chaconería insistente, la recomiendan a los 
partidos, la recomiendan a las organizacio­
nes y nos la recomiendan, ¡oh paradoja!, a 
nosotros, los hombres del frente, los que 
desde los primeree momentos, con el fusil 
en la mano, hombro con hombro y en apre­
tado haz, habíamos formado ya nuestra 
unidad. Nos lo dicen a nosotros, camara­
das, que unidos fuertemente en las trin- 
cheraiS en los momentos de peligro y en los 
más venturosos, en que el éxito nos acom­
pañaba, no nos hemos preguntado ntinca: 
"Compañero, ¿a qué partido perteneces?". 
Nos lo dicen a nosotros, que en los momen­
tos duros y difíciles de un combate hemos 
visto caer un compañero, y hemos corrido 
a recogerle, a veces con desprecio de nues­
tras propias vidas, sin mirarle el color del 
partido a que pertenecía, 3'a que para nos­
otros sólo era un hermano antifascista.

Y  si nosotros tenemos forjada esta uni­
dad en e l frente, ¿quién se opone a que 
esta unión se haga extensiva a todos loa 
antifascistas en general ? ¿ Los hombres de 
la retaguardia? Si éstos son, flaco es el 
servicio que nos prestan y poca la compene­
tración que quieren exista entre el frente y 
la retaguardia. ¿La Prensa con sus ridicu­
las e inadecuadas campañas de partido y 
que sólo sirven aquí, en el frente, para cau­
samos repugnancia, aun a los hombres per­
tenecientes a los mismos partidos que re­
presentan los periódicos lanzados a las men­
cionadas campañas?

Si éstos son, optamos desde este mismo 
momento por la supresión total de toda 
clase de periódicos de partido, ya que és­
tos, con sus tan cacareados consejos de imi- 
dad, perjudican la ya existente entre nos­
otros, puesto que al leer las campañas de 
unos y otros pueden llegar a suscitarse dis­
cusiones entre compeiñeros de uno y otro 
partido, y  de lo cual no se acordaban has­
ta la lectura de dichos periódicos, que, re­
cordándoles de qué partido son, les enfren­
tan con sus disensiones.

¿ Algunos dirigentes con la pretensión de 
que su partido tenga una preponderancia 
sobre los demás partidos con motivo de la 
unión de todos ellos?

Si éstos fueran los que entorpecieran la 
unión que tanta falta nos hace, renegaria- 
mos de ellos, porque esta labor benefiela- 
ria al fascismo, y nosotros no podríamos 
por menos de renegar del que esto hiciese.

Camaradas: Sea la culpa de quien fuese, 
invitémosles a formar—si es que son ver­
daderos antifascistas-la unión que con 
tanta insistencia nos aconsejan, sin saber 
que mientras la nuestra está formada la de 
ellos, que también es la nuestra, está por 
formar.

Combatientes: Sigamos en nuestro pues­
to, estrechando más si cabe nuestros lazos 
de unión antifascista y  en apretado haz. 
para dar ejemplo a  los que todavía no lo 
hicieron y hasta el total exterminio de la 
canalla fascista.

¡Camaradas; Por un solo partido único y 
en el cual estén reconcentrados todos los 
demás!

¡Por una «ola sindical obrera!
¡Viva la unión de todos los antifascistas 

en general!

I.a CiiUura lisica y la hi|;¡aaa crea imirheclumlirei! Minuij y jevence relicea.

EMETEUIO GAIU ’ IA  
Capitán do la tercera Compañía, 

133 Batallón.

Ayuntamiento de Madrid
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U N A  H A Z A Ñ A  TRAS OTRA

Un aviador leal derriba un aparato de bombardeo fac­
cioso y cae incendiado en las filas de nuestra Brigada

"... Venía la muerte—sobre unas alas ne­
gras— de bombardear al norte de Brúñete 
y  VaJdemoriUo, cuando im avión "rojo” ca-

X

yó sobre él, con la rabia del que tiene pre­
sente las víctimas inocentes que los bcan- 
bardeos “nazis” causan en Madrid, y lo in­
cendió con una ráfaga de ametralladora, 
reduciéndolo a cenizas."

—Por segunda vez en la historia guerre­
ra del mundo un aviador republicano de­

rriba un aparato enemigo por la  noche 
—nos dice el camarada Angel Filas, que 
cuando este suceso ocurrió actuaba de co­
misario accidental de la Brigada. Conti­
núa— ; Era un avión comercial, marca 
Junker, de 18 plazas. El fascismo alemán 
había habilitado un aparato que servía a 
fines de paz para ayudar a aplastar un 
pueblo que lucha por su libertad y  su in­
dependencia- Eran cinco sus tripulantes. 
Dos cayeron en las lineas de nuestra Bri­
gada. Ambos eran alemanes. Uno de ellos 
tenía un tobillo fracturado y un balazo de 
ametralladora en el brazo derecho, ade­
más de quemaduras. Le cogimos próximo 
al lugar en que el avión cayó. Por cierto 
que debemos hacer resaltar el interés del 
cabo de Asalto del E. M., que se pasó toda 
la noche patrullando en su busca.

El tripulante herido, al ser hecho prisio­
nero, pedia un auto que le llevase a Sala­
manca. Nuestros hombres le sacaron de su 
error. Estaba entre los republicanos. Ele­
vaba este rubio hijo de Alemania sus bra­
zos al infinito, pensando, sin duda, haber 
perdido para siempre la rica crema de la 
cerveza de Bavlera o el suculento embu­

tido de Munich. El fascismo es la hipocre­
sía y  el engaño hecho cuerpo.

El otro aviador apareció a los tres dias.

■ *■

próximo a nuestras posiciones. Iba cami­
no de la Atalaya....

Oabe a nuestra Aviación una honra más: 
ha destrozado el mito de la intangibilidad 
de la aviación “nazi” . Hasta en las som- 
\5i-as— l̂o más propicio a sus criminales f i ­
nes—es derrotada...

LA DESCOMPOSICION DEL PARAISO FASCISTA

Se pasan a nuestras lineas dos cam aradas del E jérci­
to de Franco, y  por las de la vecina Brigada. ¡23!

En la noche del 1.” de agosto los solda­
dos de un parapeto del tercer Batallón fue­
ron sorprendidos por unos gritos: “ ¡Cama- 
radas, no tirar!”

Hablamos con el evadido Antonio Ba- 
rrlentos Durán, de veinticinco años de edad, 
perteneciente al Batallón Serrallo número 8,

— ¿Qué fuerzas hay?
—El Batallón Serrallo. Además, hay una 

centuria de Falange Española.
— ¿Hay obreros o campesinos entre la 

tropa?
— Abundan, especialmente en el Batallón 

Serrallo y  en el Ceuta,
--La centuria de Falange, ¿cómo actúa?
—La centuria de Falange está mezclada 

entre la tropa en proporción de un falan­
gista por cada dos soldados.

— ¿Hay oficiales falangistas?
— SI. Yo conozco a  dos que hacen de al­

féreces, y tienen también sargentos.
— ¿Cómo está de moral la fuerza ene­

miga?
— Saben que no se gana. Sin embargo, 

la censura y  la vigilancia es tan estrecha, 
tan a rajatabla, que no se puede hablar

nada. Si supieran cómo tratan en el cam­
po ".rojo" a los evadidos se pasarla el 75 
^ r  100 de la fuerza. Pero ellos dicen que 
a todo el qug cogéis le matáis.

Y  Antonio Barrientos se sonríe franca­
mente. El ha llegado a nosotros destrozado, 
hambriento, cod  la barba crecida. Y  la  pri­
mera preocupación de los “ rojos" ha sido 
satisfacer todas estas necesidades.

Conversamos con los veinticuajtro eva­
didos.

Uno nos dice:
—Más que hombres nos consideran bes­

tias. Nos tratan con un despotismo draco­
niano. Nuestro sargento dijo: “Los solda­
dos no tienen ropa. En invierno se morirán 
de frío.” Y  el alférez, José Meig, de mor­
teros, contestó: "Aunque se mueran todos 
nada se pierde.” Teníamos—al hablar en 
pasado recalca t í verbo este muchachote 
alto y  franco y  se sonríe ampliamente—un 
capitán, Morato se llama, que nos trataba 
aún peor. Era marqués.

Otro;
—La moral de las fuerzas es muy baja. 

M^ichos esperan tí momento propicio para 
pasarse...

-Tú  verás—interrumpe otro— , tratan de 
elevarla a fuerza de represión.

Y  otro:
__La gente, en la retaguardia, no quiere

su dinero. Porque han hecho billetes, ¿no 
sabes? Los salarios han sido reducidos a 
la tercera parte. Aderaiés, las represiones... 
El día 24, en Gerona (Sevilla), cogieron a 
treinta mujeres, las peJaron al cero de­
jándolas un flequillo, las hicieron tomar 
aceite de ricino y las sacaron a la calle 
paseándolas y  obligándolas a decir ¡arriba 
Espaílal y  ¡viva Falange!...

— ¿Contentos de estar entre los “rojos” ?
—Mucho. Sobre todo de no estar con 

“ellos” .

P E S A  M KD IN 'AVEITIA
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lO l l E N  O U A R D I A I l

GUERRA DE INDEPENDENCIA Y DE EXTERMINIO

por CARLOS SANZ, Comisario de lo 5 /  División.

Los momentos que atravesamos son de 
vida o muerte para España. Serán de vida, 
indudablemente. Un pueblo como el nues­
tro, al que asisten la razón y la fuerza, 
que tiene confianza en ai mismo, que está 
dispuesto a los mayores sacrificios para 
conseguir la victoria, no puede morir.

No olvidemos, sin embargo, que impe­
rialismos extranjeros lanzan furibundas 
amenazas contra nuestra Patria. Los ge­
nerales cerriles de inteligencia y  ruines de 
corazón, al darse cuenta de su impotencia 
y  de su rotundo fracaso, no dudaron en 
añadir nueva y mayor traición a la con­
sumada el 18 de julio. Vieron que se hun­
dían irremisiblemente. En pocos meses, tal 
vez semanas, el proletariado español hu­
biera acabado con ellos. Sus desesperadas 
llamadas de socorro encontraron eco en 
loa países fascistas de Europa, que no es­
peraban otra cosa para satisfacer sus am­
biciones, desplegar sus ansias imperialis­
tas, lanzar a sus pueblos a locas aventu­
ras y  buscar remedio a su pésima situa­
ción económica y  política. Se consumó la 
venta miserable. Hitler y Mussolini empe­
zaron a enviar material de guerra y  Di­
visiones integras de sus Ejércitos. No vie­
nen a salvar a Franco. Vienen a hundir a 
España. A  anularla en el concierto de las 
naciones. Vienen a saquear nuestro país, a 
apoderarse de las riquezas del subsuelo es­
pañol, de sus Industrias, de sus campos. 
Vienen para situarse ventajosamente en el 
litoral Mediterráneo y Atlántico.

El odio que Alemania e Italia sienten 
hacia la España republicana están prego­
nándolo descaradamente hace muchos me­
ses. Pero, en realidad, no sienten mucha 
mayor simpatía hacia la España rebelde. 
¿Pruebas? La forma despectiva y tiráni­
ca con que los mandos extreinjeros tratan 
a los españoles sujetos al fascio, a los je ­
fes del Ejército, al mismo Franco. Todos 
no son más que marionetas, que no pue­
den moverse sino al dictado de los capri­
chos de los eunnucos que Hitler y Musso­
lini les han mandado. Incluso Policía ale­
mana actúa en la retaguardia facciosa.

Si los traidores lograran ganar la gue­
rra, lo cual ni remotamente puede suce­
der, al día siguiente de nuestro extermi­
nio seguiría el de todos los españolea del 
otro lado que no se moatraisen absoluta­
mente sumisos a todo género de vejacio­
nes. España sería colonia de Alemania e 
Italia, que ae repartirían nuestro suelo, 
nuestros productos, nuestros tesoros. Co­
nocidas son las declaraciones de Hitler 
con motivo de la ofensiva sobre Bilbao. 
“De Euzkadi—dijo—nos interesa ahora ex­
traordinariamente la zona minera.” Y  con­
firmando las palabras con loa hechos__las
Agencias lo comunican—, salen todos los 
días del puerto de Bilbao barcos alemanes 
cargados de mineral, rumbo a Hamburgo.

Además, los puestos de dirección y res­
ponsabilidad, serían, sin excepción, ocupa­
dos por los perros de presa de aquellos 
tiranos. Coa pretexto de la d«isidad de po­
blación de sus naciones, enviarían millo­
nes de sus súbditos, a los cuales entrega­
rían nuestros campos, nuestras fábricas, 
nuestros hogares, nuestras mujeres...

Por ello, la guerra que .sostenemos no es 
la guerra civil, ni es solamente lucha de 
contenido social y  revolucionario para la 
emancipación de los oprimidos por la sed 
de oro y  ambición capitalista de sus con­
ciudadanos. Es también, en grado eminen­
te, GUERRA DE INDEPENDENCIA N A­
CIONAL.

Las armas nos esperan; las empuñamos 
con energía y  no caerán de nuestras ma-

^ .

nos porque defendemos los sagrados dere­
chos del pueblo, al mismo tiempo que los 
inviolables derechos de la Patria.

La contienda es atroz. La lucha a muer­
te. Desde que los invasores han hecho in­
vasión de nuestro suelo, nuestra dignidad 
de hombres y  de españoles no puede que­
dar satisfecha hasta la extinción total de 
los bárbaros que lo están devastando y  de 
todos sus cómplices. No caben pactos, ni 
transacciones, ni componendas, ni paces 
vetg'onzosas. España ha de vencer neta­
mente, No debemos dar tregua a nuestros 
brazos, ni pueden saciarse nuestros pe­
chos, sedientos de noble venganza. Son 
gravísimos los ultrajes que se nos han in­
ferido, muchas las víctimas inocentes, ase­
sinadas vilmente por la metralla alemana 
e italiana. Innumerables los camaradas

caídos en el campo del honor nacional' 
para que nuestra memoria olvíde tantos y  
tan grandes crímenes.

Por la forma con que las huestes mer­
cenarias y sus aliados vienen portándose- 
podemos deducir cuál sería nuestra suerte- 
el día que flaquease nuestro ardor. Morir 
sin honra, fusilados a  montones, asesina­
dos poiT la espalda, sepultados como in­
mundicia. Camaradas, nuestra vida es pre­
ciosa. La ofrecemos serenamente por la. 
causa, de la cual somos valerosas solda­
dos. Pero a buen precio; al precio en que- 
se estima la vida de un hombre honrado- 
y  de un español consciente. No todos he­
mos de morir para alcanzar el triunfo. Si 
fuera necesario moriríamos todos. Morirán 
ellos, los traidores, porque cada existencia- 
truncada de uno de nuestros hermanos lle­
vará por delante triple número de bri­
bonea.

Es mil veces preferible que la muerte 
nos cierre los ojos corriendo adelante, ai 
asalto y  a la conquista de las posiciones, 
enemigas, abrasados por la llama del. 
ideal, que morir cobardemente ante la ta­
pia de ejecución, o lentamente, en la tris­
te frialdad de una mazmorra, o de ham­
bre y  a latigazos por el sadismo de lc«. 
canallas nacionales y  extranjeros.

Que nuestras compañeras, que las mu­
jeres españolas no puedan tildamos jamás 
de gallinas ni de traidores. Que no puedan 
aplicamos las palabras que a Boabdil dijo 
su madre al entregar la ciudad de Grana- 
nada; "Llora como mujer, ya que no su­
piste defenderte como hombre."

Soldados del Ejército del pueblo espa­
ñol... Los ojos no han sido dados para de­
rramar lágrimas de cocodrilo. Nuestros 
ojos centellean para recoger la imagen del 
enemigo, guiamos en su persecución y en­
frentarnos valerosamente con ctialquiera. 
clase de peligros. Nuestros ojos vislum­
bran ya el porvenir feliz para España y 
sus auténticos hijos. Nuestros propios 
ojos, o los de nuestros hermanos de lucha 
e ideal, verán la libertad del pueblo, la 
independencia de la Patria y  el extermi­
nio de los infames que corroen sus en­
trañas.

Asi es nuestra guerra, Contraponen ene­
migos irreconciliables. Si dejásemos que la 
iniciativa corriera a cargo de los que nos 
odian con odio mortal, ninguno de nos­
otros sobreviviría al desastre de la nación 
española. Tensos, pues, nuestros múscu­
los. Vibrante nuestro espíritu. A  la lucha 
con brio, con emoción, con sentimiento de 
bravura sin limite y  de guerra sin cuar­
tel, para aplastar total y  definitivamente 
a cuantos han dado a nuestra contienda 
carácter de guerra de independencia.
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¿Qué hacer para capacitar técnica y 
rápidamente al Ejército popularen todos 

sus grados y aspectos?
Por MANUEL ESTRADA, Jefe del Estado Mayor del 2.° Cuerpo de Ejército.

Del periódico “Vanguardia”, ór­
gano del Comisariado.

"Esta preguna entraña tres problemas 
fundamentales; un problema de disciplina, 
un probliíma de selección, un problema de 
organización y trabajo.

Pripaerp. Disciplina.— a) Principalmente 
para el soldado y  mandos inferiores es éste 
un problema de educación política. La gue­
rra tiene siempre una base política (alguien 
ha dicho que es una continuación de la po­
lítica) . Y  en una guerra civil y  social como 
la presente, aunque hoy haya adquirido ca­
racteres de guerra de independencia, la dis­
ciplina política ha de ser base de la disci­
plina militar. La disciplina politica entraña 
EjpedltaciO'nes de los partidos y organiza­
ciones a la causa común, y  dentro de esta 
limitación, de los individuos al representan­
te de la coalición de partidos y organiza­
ciones en la unidad; esto es, al Comisarlo. 
No obstante pertenecer al Comisariado este 
problema de educación del soldado 'en una 
disciplina politica común, estimo esencial 
aludir a él, porque, ain disciplina política, 
nunca conseguiremos obtener un Ejército 
rápida y técnicamente capacitado.

h) Los mandos, cuando ya no se trata 
de pequeñas unidades, comprenden mejor 
la disciplina y  sienten su necesidad. Pero 
para perfeccionarla serla preciso conseguir 
de un modo efectivo:

Que no se rompa nunca 'el trámite nor­
mal, el llamado conducto regular, en las

H O N R A D E Z
El caimarada Gabiiio Eodrí- 

guez Sanz, de la cuarta Compa­
ñía del 134 Batallón, encontró 
una cartera, perteneciente a un 
camarada de la X IV  Brigada In­
ternacional, enfrente del E. M. 
de nuestra Brigada, y que en­
tregó en el Hogar del Comba­
tiente; habiendo sido entrega­
da, a su vez, por el Comisario 
de nuestra Brigada, al camara­
da Gripy, Comisario de Sanidad 
de la X IV  Brigada Internacio­
nal.

El camarada Gabino Ro<lri- 
guez es honra de nuestro Ejér­
cito y del antifascismo.

relaciones entre los diversos escalones del 
mando; es decir, que ni el superior se dirija 
nunca, sino en casos extremos y graves, 
directamente a los subordinados de un in­
ferior, ni que, por el contrario, éstos se 
salten ningún escalón del mando para di­
rigirse a otro más elevado con gestiones o 
sugestiones oficiosas, en las que a veces

militar. El arte, bien que mal, en la guerra 
lo va adquiriendo: pero para perfeccionar 
esta adquisición, y  para asimilar la ciencia 
y  la técnica militar, es preciso el estudio, y 
para que el estudio y  la ntésma lucha como 
escuela de mandos rinda todo su provecho, 
es indispensable la selección.

Suelen disculparse, lee que todo lo fian 
al valor personal o a la improvisación, con 
el argtimento de que esta campaña tierje 
una modalidad tan especial que sombran en 
ella los que, con acento un tanto despecti­
vo, califican de “ científicos’’. Pues lesta gue­

A LOS COMISARIOS DE NUESTRA BRIGADA
Hemos creído siempre que uno de los más asiduos colabo­

radores de la Prensa Militar, por su arraigo e influencia en el 
Ejército, debían ser les Comisarios.

Sin embargo, no es así. Por lo visto, los Comisarios de nues­
tra Brigada no tienen experiencias que transmitir, críticas 
constructivas que hacer, orientaciones que pedir, consejos que 
dar al soldado, casos curiosos de la guerra que contar, histo­
ria de las imidades que hacer.

Nuestra Brigada no es perfecta. Tiene sus problemas, que 
deben ser expuestos y  tratados por la voz autorizada del Co­
misario.

Es, pues, necesario, que el Comisariado de la Brigada cola­
bore en el periódico. Que no ocurra que mientras recibimos do­
cenas y docenas de artículos de soldados y ofíciales, no se re­
ciba “ni uno solo" de Comisarios.

N. de E.

lesplandece la ingenuidad o la inconscien­
cia; pero que en otras crean un pernicioso 
ambiente de adulación, cuando no el espe­
jismo de la v^ ía  de los más audaces.

Que no se informe nunca al mando con 
inexactitud por el prurito de demostrar ac­
tividad y eficacia, que luego suelen no pa­
recer, o por el deseo, muy humano, pero 
nefasto, de escamotear a su conocimiento 
los medios disponibles con el buen propó­
sito, que es indiscutible reconocer, de re­
servarlos para la propia unidad.

Que no se realicen, sin orden o aproba­
ción del mando, operaciones más espec­
taculares que fecundas, pues la esponta­
neidad de muchas iniciativas en mandos 
no muy logrados se traduce con frecuencia 
en aumento Itmecesarlo del frente o 'en la 
consecución de objetivos sin interés táctico,

Y  que no queden sin sanción los retrasos 
en iniciar las operaciones dispuestas, el in­
cumplimiento injustificado de las misiones 
ni las faltas de coordinación, preparación 
o previsión cuando haya habido plazo sufi­
ciente para evitarlas.

Segando. Selección.—A l Ejército popu­
lar le sobra valor y  le faltan ciencia y arte

rra no la sostenemos contra felices impro­
visadores de estrategia o de táctica, sino 
contra un Ejército regular que, pese a to­
das sus detestables lacras y deficiencias, 
lleva ya un año de entrenamiento en la lu­
cha; contra unos cuadros de Estado Mayor 
mucho más numerosos de los que, de tipo 
también profesional, han quedado a nues­
tro lado, y  contra los ejércitos fascistas de 
Italia y Alemania, superabundantemente 
dotados en armamento y material moderno, 
que poseen una instrucción, dejemos aparte 
su moral combativa, perfectamente estruc­
turada. La victoria contra este enemigo no 
puede ser sólo función del valor ni de ini­
ciativas esporádicas y desconectadas entre 
sí, sino del grado de capacitación que sí 
alcance en todos los mandos; altos, medies 
y  bajos.

Es urgente, por tanto, e imprescindible, 
educar a la oficialidad, sin excepción ds je­
rarquías, en el respeto a la autoridad pro­
fesional dá los pocos hombres de valia del 
antiguo Ejército que han permanecido lea­
les y que sienten de veras la causa anti­
fascista, y  obligación de todos es prestigiar
a estos auténticos valorea. (Continuará.)
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